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    Una nueva y emocionante historia de la Fase II de The High Republic.




    Keth Cerapath es un cliente habitual del café llamado Iluminación, en el planeta Jedha. Es amigo del personal y de otros clientes. Su vida suele ser bastante monótona, pero una recién llegada llama su atención.
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  Star Wars y todos los personajes, nombres y situaciones son marcas registradas y/o propiedad intelectual de Lucasfilm Limited.
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  Este es un trabajo amateur, no nos dedicamos a esto de manera profesional, o no lo hacemos como parte de nuestro trabajo, ni tampoco esperamos recibir compensación alguna excepto, tal vez, algún agradecimiento si piensas que lo merecemos. Esperamos ofrecer libros y relatos con la mejor calidad posible, si encuentras cualquier error, agradeceremos que nos lo informes para así poder corregirlo.
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   O tra noche fría en Jedha. No es que hubiera nada extraño en ello, todas las noches eran frías en Jedha. Frías y tranquilas. De hecho, casi todos los días en la Ciudad Santa eran iguales. Keth Cerapath se despertaba, inevitablemente tarde, y se apresuraba a trabajar en el Templo del Kyber, donde sus días como adjunto transcurrían en silenciosa soledad, medidos por el ritmo predecible de sus tareas. Día tras día. Siempre lo mismo.




  No es que Keth estuviera insatisfecho con su situación, sino que deseaba que ocurriera algo, por una vez. Una interrupción del orden de las cosas. Algo emocionante y diferente; algo de lo que pudiera hablar en los años venideros. El tipo de historia que podría contar mientras se toma una copa. Su historia. Pero la esperanza no le había llevado muy lejos. Nada cambiaba realmente. Los peregrinos iban y venían. Las estaciones cambiaban. Los predicadores predicaban. Así era su vida.




  Sin embargo, si había algo que Keth esperaba que no cambiara nunca, era la Iluminación. El bar de tapas estaba en una tranquila calle lateral, cerca de los mercados, con una gran puerta doble roja con su nombre en aurebesh. La Iluminación era cualquier cosa menos recatada. Y eso era lo que más le gustaba a Keth.




  Señaló con la cabeza a las dos figuras altísimas, casi idénticas, que había en la puerta mientras entraba.




  —Camille. Delphine. Lucen maravillosas esta noche, como siempre.




  El dúo de inmensas guardaespaldas gloovan de la Iluminación, las Twinkle Sisters, le devolvieron la mirada, pero se hicieron a un lado para permitirle el paso. Se apresuró a bajar los escalones.




  En el escenario, Madelina, la electroarpista, atacaba el instrumento con su habitual aplomo. Keth suponía que su música debía ser relajante, pero en realidad era tan desconcertante e impenetrable como la propia iktotchi. Aun así, la familiaridad había generado cierto cariño, y a menudo se encontraba tarareando sus extrañas composiciones en bucle mientras seguía con su jornada.




  Cruzó hacia el bar, donde Kradon, el villarandi propietario de la Iluminación, con su gran cuerpo segmentado y sus múltiples miembros insectoides, parecía estar inmerso en una conversación con una mujer humana que Keth nunca había visto. Keth supuso que estaban involucrados en algún tipo de transacción comercial. La Iluminación siempre había sido un refugio para todas las personas, de toda la galaxia, sin importar su religión, especie o credo. Territorio neutral. Un lugar en el que dejabas tus problemas y agravios en la puerta. Pero eso también significaba que Kradon hablaba con mucha gente interesante, y no dejaba de transmitir lo que sabía por el precio adecuado. De hecho, se había convertido en la persona a la que acudían en Jedha quienes necesitaban, bueno, prácticamente cualquier cosa.




  En lugar de molestarlos, nunca valía la pena molestar a Kradon, Keth buscó su asiento habitual en la barra, donde Piralli, un trabajador portuario sullustano, y Moona, una twi’lek de piel verde que parecía no salir nunca del local, ya estaban discutiendo sobre alguna hipotética y seguramente ridícula situación. Era su pasatiempo favorito.




  —Hola, chico —dijo Moona, levantando su copa en señal de reconocimiento mientras Keth se deslizaba en su banquillo—. Llegas tarde.




  Keth se encogió de hombros.




  —Peethree necesitaba un poco de ajustes. —P3-7A era el droide de Keth, salvado de la chatarra y reconstruido por bonbraks, que le habían dado el vocoder de un viejo droide del Templo que había sido dado de baja por los empleadores de Keth. Como tal, sólo podía hablar con epítetos derivados de la limitada base de datos de vocabulario del otro droide, y tenía fama de ser un poco piadoso, a pesar de que Keth sabía que la mayor parte de lo que decía eran sus frustrados intentos de sarcasmo. Se le había prohibido la entrada a la Ilustración poco después de su primera visita.




  —Sería mejor desechar esa cosa —dijo Piralli—. Más problemas de los que vale.




  —Todas las noches —dijo Keth, rodando los ojos—. ¿No tienes nada mejor de lo que preocuparte que de mi droide?




  —Oye, sólo estoy cuidando a un amigo. No hay nada malo en ello, ¿verdad?




  —Ignóralo, chico —dijo Moona—. Sólo está celoso.




  —¿Celos? Puedo hacer que me golpeen fácilmente. No necesito que ningún droide me haga la vida imposible.
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  —Nunca se dijo una palabra más cierta —murmuró Moona en voz baja.




  Keth asintió al viejo Chantho, el tabernero ithoriano.




  —¿Qué vas a pedir, Keth? —La voz del ithoriano zumbó desde una pequeña caja alrededor de su garganta.




  —Tomaré una retsa.




  —¿Un día difícil?




  Keth se encogió de hombros.




  —Lo mismo de siempre. —Volvió a mirar a la mujer que hablaba con Kradon—. ¿Quién es la recién llegada?




  Piralli dio un trago a su vaso de mappa azul y luego se inclinó hacia delante en su asiento, bajando la voz de forma conspiratoria.




  —Exploradora. Llegó aquí después de que un trabajo saliera mal. Kradon la está estrujando para obtener información.




  Keth miró a la mujer durante un momento más, y luego se volvió hacia los demás.




  —Esta noche hay mucho trabajo. —Pudo ver una mesa de maestros dagoyanos acurrucados en una de las alcobas, y una figura solitaria con una máscara de calavera que sólo podía ser uno de los Hermanos de la Novena Puerta, una secta local y secreta. Otras mesas estaban repletas de peregrinos, turistas y lugareños, que alzaban la voz en una mezcla de alegría y sano debate.




  —Hmmm —dijo Piralli—. Sólo va a empeorar, también, con ese festival que la Convocatoria está planeando. Pronto no podremos movernos por aquí por los turistas.




  —Todo es bueno para el negocio, ¿no? —dijo una voz carrasposa por encima del hombro de Keth—. Pero no se preocupen, amigos míos. Kradon siempre se asegurará de que los asientos queden vacíos para sus favoritos.




  Keth se giró para ver a Kradon, y a la mujer exploradora, de pie detrás de él.




  —Oh, hola, Kradon.




  —¡Keth, muchacho! Me alegro de verte. —Kradon inclinó su ondulado cuerpo para indicar a la mujer que estaba a su lado.




  —Aquí, conoce a la nueva conocida de Kradon, Saretha von Beel. Es una exploradora hiperespacial que necesita trabajo.




  —Y un trago —añadió la mujer. Su acento era marcado y desconocido. Era alta y musculosa, de piel morena y pelo rubio.




  —Pero, por desgracia, todos sus créditos se perdieron durante un terrible incidente. Kradon está muy triste al considerar su pobre situación.




  Keth miró a Piralli y a Moona. Luego volvió a mirar a la mujer.




  —¿Tienes algún lugar donde quedarte? Trabajo en el Templo del Kyber. ¿Podría hablar con uno de los discípulos…?




  Saretha negó con la cabeza.




  —No, gracias. Todavía tengo mi nave, aunque está en un estado lamentable. Está en reparaciones, mientras intento encontrar alguna forma de pagarlas.




  —¿Qué te ha pasado? —preguntó Moona.




  —Oh, ya sabes. Piratas. Jedi. Monstruos. —Saretha sonrió.




  —¿Jedi? —dijo Keth, tratando de mantener la reverencia fuera de su voz.




  —Sí, pero es una larga historia —se encogió la exploradora.




  —Tenemos tiempo —dijo Keth, volviendo a sentarse en su banquillo.




  —Muy bien. Ya sé. ¿Qué tal si te cuento mi historia por el precio de un trago? —Ella esbozó una sonrisa.




  Keth miró a los demás y luego le dedicó una sonrisa.




  —De acuerdo, trato hecho. —Se volvió hacia el viejo Chantho—. Yo me encargo de esto. Lo que ella quiera. —Entrecerró los ojos mientras miraba de nuevo a la sonriente exploradora—. Dentro de lo razonable.




  —Oh, no tengo gustos caros. Una retsa estará bien.




  Keth soltó un pequeño suspiro de alivio. Señaló un banquillo. Saretha se sentó, mientras el viejo Chantho le servía una medida de retsa de aspecto sospechosamente generoso.
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  La exploradora miró el vaso con aprecio.




  —Oh, he estado esperando esto. —Lo levantó, inclinó la cabeza hacia atrás y se bebió todo el contenido del vaso con un hábil movimiento. El vaso vacío golpeó la barra con un klink. Saretha suspiró—. Así está mejor.




  Piralli soltó una breve y aguda carcajada.




  —Oh, ella me gusta —dijo, tomando su propia bebida.




  —Entonces, esta historia —incitó Moona.




  Saretha se limpió la boca con el dorso de la mano.




  —¿Alguno de ustedes ha estado alguna vez en Batuu? —Estudió sus expresiones inexpresivas—. Tomaré eso como un no. Bueno, he estado trabajando en el Borde Exterior, usando el Puesto de Avanzada de Black Spire como base.




  —¿Estudiando nuevas rutas hiperespaciales? —preguntó Keth.




  —Lo intenté. Pero las rutas alrededor de Batuu están prácticamente mapeadas, así que me adentré cada vez más en la Frontera. Por supuesto, eso trae mayores recompensas… si puedes encontrar el pasaje. Pero también trae mayores riesgos.




  —Piratas —dijo Moona.




  Saretha asintió.




  —Piratas. Y unos particularmente feos. —Golpeó con la punta de los dedos la barra—. Acababa de salir de una nueva ruta. No era una ruta especialmente útil, pero la había trazado igualmente, lista para registrarla. Los piratas me estaban esperando cuando completé mi salto.




  —¿Te estaban esperando? —dijo Piralli.




  Saretha se encogió de hombros.




  —Tal vez. Podrían haberme rastreado desde Batuu. O alguien podría haberme delatado. En cualquier caso, no tenía ninguna posibilidad. Me sujetaron con un rayo tractor y volaron la esclusa. Me las arreglé para derribar a un neimoidiano con una hipo-llave, pero los otros fueron demasiado rápidos. Me noquearon con una porra aturdidora y me arrastraron a su nave mientras saqueaban todo lo que tenía.




  —Lo siento —dijo Keth—. ¿Pero debes haber escapado? Si estás aquí, quiero decir.




  —¡Vaya! ¿Quién se está adelantando?




  —Lo siento —dijo Keth, un poco avergonzado—. Continúa.




  —Cuando volví en sí, estaba en una celda. Era oscura y húmeda, y no había más que un viejo y sucio catre y un cubo en un rincón. Me ardía la cabeza y recuerdo que gemía al intentar incorporarme. Fue entonces cuando lo vi por primera vez.




  —¿A quién?




  —Al Jedi.




  Keth dio otro sorbo de su trago. Esto se estaba poniendo bueno. Había visto a los Jedi antes, por supuesto, aquí en Jedha. Pero nunca había hablado con uno. Siempre había querido hacerlo, pero nunca había llegado el momento.




  —Estaba sentado en el suelo de la celda de al lado, con las piernas cruzadas y las manos apoyadas en las rodillas —continúa Saretha—. Tenía los ojos cerrados y parecía estar dormido. Pero debió de darse cuenta de que lo miraba, porque suspiró con fuerza y, sin girar la cabeza, dijo: «Esto es desafortunado».




  —«Desafortunado no es la palabra» —dije. «Todo lo que poseo está en esa nave». Y fue entonces cuando abrió sus grandes ojos marrones, giró la cabeza para mirarme y dijo—: La propiedad no es más que un estado transitorio en la existencia temporal de un objeto. La mayoría de las «cosas» sobrevivirán a sus custodios originales durante varias vidas. Es una perspectiva útil. Liberador.
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  —Je. Suena como tu droide, Keth —dijo Piralli.




  —Si alguna vez has conocido al Maestro Lee Harro, sabrás que no habla mucho, pero cuando lo hace, nunca usa a sabiendas una palabra cuando tres serían suficientes. Y estoy seguro de que cuando ese hombre sueña, es con cartas estelares y lenguas antiguas y olvidadas. Exuda conocimiento por sus poros. Pero allí mismo, en esa celda, estaba malhumorado —dijo Saretha.




  —Bueno, yo también estaría bastante malhumorado si me encontrara atrapado en una celda mugrienta en una nave pirata —dijo Piralli.




  —Pero precisamente eso. El Maestro Harro no estaba malhumorado porque estuviera encerrado en una celda. Estaba malhumorado porque iba a tener que salir de ella.




  —Eso no tiene sentido —dijo Moona.




  —Muy poco de ese hombre tiene sentido —dijo Saretha.




  —Entonces, ¿qué pasó? —dijo Keth.




  —«Supongo que querrás recuperar tu nave» —dijo el Jedi, con un gran suspiro. Y entonces se puso lentamente en pie, giró los hombros y extendió la mano. Algo repiqueteó contra los barrotes de su celda. Y luego estaba en su mano, y su sable láser se encendía con el brillo azul más intenso que jamás había visto.




  —Me saludó con la cabeza, sólo una vez, y luego cortó de un tajo los barrotes de la parte delantera de su celda, abriéndose paso en tres breves golpes de su reluciente hoja. Se dirigió directamente a la salida. Grité tras él, ¿no iba a liberarme a mí también? Pero no hizo caso de mis ruegos y se marchó como si no le importara nada.




  —No puedo creer que un Jedi te deje abandonada así —dijo Keth.




  —Yo sí —murmuró Moona.




  —Diez minutos después estaba de vuelta —dijo Saretha—. De alguna manera, había conseguido reunir a todos los piratas, a toda la tripulación, y encerrarlos en la bodega. Abrió mi propia celda con un movimiento de su espada láser y me llevó a mi nave. Por supuesto, ya habían revisado todas mis cosas, pero yo sólo quería salir de allí lo más rápido posible.




  —Pero esto es lo que no entiendo —dijo Keth—. El Jedi podría haber hecho eso en cualquier momento, si todo lo que necesitaba era un truco de la Fuerza para recuperar su sable láser. Podría haber quedado libre en cualquier momento.




  —Exactamente —dijo Saretha—. Había elegido no hacerlo.




  —¿Pero por qué?




  —Porque resulta que se había dejado atrapar a propósito. —Saretha se rió—. No porque tratara de infiltrarse entre los piratas ni nada por el estilo, entiendes, sino porque iban en la dirección correcta para él, y quería que lo llevaran.




  —¿Él quería que? —dijo Piralli.




  Saretha asintió.




  —Sé cómo suena, pero ese es el tipo de hombre que es Lee Harro. Había un planeta al que quería llegar, en lo profundo del Borde Exterior. Un lugar llamado Vexos. Algo relacionado con su investigación. Parece que los piratas iban en esa dirección. Harro había perdido su propia nave tras un incidente con un sumidero de gravedad en el planeta Chardis. Así que «se interpuso» en el camino de los piratas en Batuu y se quedó encerrado en su celda durante todo el viaje. Hasta que aparecí yo, por supuesto, y se sintió obligado a ayudarme.




  —Así es el estilo Jedi —dijo Keth.




  —¿Qué pasó después? —preguntó Moona.




  —Me sentí responsable, por supuesto. Si no me hubiera ayudado, todavía estaría de camino a Vexos. Y parecía importante para él. Así que, una vez que nos desprendimos de la nave pirata, me ofrecí a llevarlo. Poco sabía yo que el lugar iba a ser un hervidero de enormes monstruos… o que el Maestro Harro iba a conseguir pronto que nos comiera uno de ellos.




  —¡Comido! —dijo Keth, tratando de evitar que la incredulidad apareciera en su voz.




  —Ahora me estás tirando del lekku —añadió Moona.




  —Ya me has oído —dijo Saretha—. Comido. —Cruzó los brazos sobre el pecho como si ese fuera el final de la historia.




  —Pero… ¿cómo?




  Saretha ofreció a Keth una sonrisa radiante.




  —Ah, bueno, si quieres saber el resto, tendrás que apuntarte a otro trago. Toda esta charla es un trabajo sediento.




  Keth lanzó un enorme suspiro de fingida rendición e hizo un gesto para que el viejo Chantho rellenara su vaso. Luego se acomodó en su asiento y dio otro trago a su propia retsa, suspirando con satisfacción. La noche estaba mejorando.




  CONTINUARÁ…
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